La Evangelización de las culturas y el Arte litúrgico

INTRODUCCIÓN
Hablar de Evangelización de las culturas
 y Arte litúrgico es abrir un abanico de posibilidades y retos. Hoy, como en otros tiempos, el trabajo de la Iglesia en el campo de la liturgia, en la arquitectura y el arte para la liturgia, cumple un papel normativo y debe ser ejemplo de evangelización. Es imprescindible para la Iglesia velar y discernir, entre las obras artísticas y las expresiones religiosas tradicionales de un pueblo, si éstas muestran la identidad del pueblo y si son consideradas aptas para el uso sagrado
. 
Partimos del compromiso que tenemos de hacer visibles las realidades eternas e intangibles del misterio de nuestra fe, que no es, para nada, cosa fácil, porque no es solo el construir por construir o edificar espacios que guarden un estilo o tengan carácter, o aún más la adaptación de los mismos para la liturgia, es tomar en cuenta distintos argumentos como el de la identidad de un pueblo y su proceso de evangelización, respetando su herencia arquitectónica o artística; es valorar tantas expresiones y obras de arte para que no se pierdan, es cuidar que no sean destrozadas por la desidia, el descuido, la negligencia e ignorancia o porque no se adaptan a los nuevos gustos o estilos. Y podríamos preguntarnos ¿Qué pasa con los tesoros del pueblo que son los tesoros de la Iglesia?, ¿Por qué se permite que se pierdan o se construyan edificios, obras de arte y objetos que han perdido la elegancia y las formas estéticas en el culto cristiano?, ¿Por qué se permite banalizarlos basados en el oropel o su funcionalidad práctico-utilitaria? Y que no reflejan la identidad del pueblo. O si se quiere mejor en positivo: ¿Cómo lograr que los espacios celebrativos  y las cosas que se necesitan para la celebración de los misterios comuniquen las verdades eternas que en ellos se contienen o significan?, ¿cómo evitar que se conviertan simplemente en adornos y espacios funcionales carentes de significado o aún más de  carácter? Y sobre todo, que estas expresiones sean una muestra de la identidad del pueblo al que se refieren y su evangelización.
Es pues importante que consideremos algunos puntos al respecto.

1. CONTEXTO
La historia del arte cristiano, con sus diversos estilos y épocas, ha convivido con la historia de la liturgia. Son testigos de este proceso la arquitectura de las iglesias, las pinturas e imágenes, los objetos de culto, la música y el canto muy utilizadas como manifestaciones de fe y de piedad de los pueblos.
Desde sus orígenes, los cristianos han intentado representar artísticamente las verdades que profesan y el misterio divino que celebran, en manera que cada uno en su idioma escuche y conozca las verdades a las que se le invita a creer
. Y también desde sus inicios, nuestra Iglesia ha dialogado y evangelizado, con distintos pueblos e identidades en un doble movimiento: de inserción en la cultura y, al mismo tiempo, de incorporación de la misma al concierto de la comunión eclesial universal. Lo que implica asumir los aspectos genuinamente humanos y rechazar los que sean indignos del hombre. Teniendo como clave de lectura la encarnación del Verbo, que ha sido también una encarnación cultural.
Si hay una comunidad experta en la evangelización y el diálogo cultural ésa es la Iglesia Católica, con sus antecedentes hebreos tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento. La Tierra Santa, donde se creó el pueblo de Israel, y donde nació Jesús y se difundió el cristianismo, es una región de encrucijada cultural como pocas en todo el planeta: anillo de conjunción de tres continentes, ha favorecido desde siempre las superposiciones políticas, culturales y religiosas. Como dijo el Cardenal Ratzinger, «la “interculturalidad” pertenece a la forma originaria del cristianismo». 
El cristianismo se incrustó en la línea del desarrollo normal de las culturas en marcha, atraviesa las fronteras culturales del mundo judaico y se sumerge en el mundo grecorromano, provocando un impacto que tendría enormes consecuencias en la cultura y en una de sus manifestaciones concretas que es el arte. 

La mayor parte de los cristianos primitivos vivían inmersos en la cultura preponderante en la cuenca del Mediterráneo. El cristianismo no sacó de su ambiente cultural a los habitantes del Imperio Romano; en un principio no trató de crear un arte original, sino servirse de los elementos del propio contexto artístico-cultural, adaptando sin embargo instintivamente todo aquello que pudiera estar conforme con la fe cristiana; así lo hicieron también en Egipto, tomando elementos del repertorio faraónico. Durante los primeros 150 años de historia de la Iglesia no existe prácticamente ningún vestigio artístico. A los cristianos no les habría interesado tanto la expresión artística propiamente dicha, cuanto hacer del arte un instrumento que expresara sus creencias a través de símbolos cuyo sentido más profundo solamente podían captar los iniciados en la religión cristiana. Ahí estaba su originalidad y su manera de evangelizar la cultura
.
Posteriormente la historia del arte cristiano está determinada por un largo proceso de evolución, tanto de las formas como de los contenidos. A partir del s. XI el arte cristiano se revistió principalmente de las formas de la cultura occidental con una riqueza que hasta nuestros días nos sigue conmoviendo. 
En nuestro continente se introdujeron las formas artísticas del colonizador en los espacios previamente ocupados por el arte indígena, la convivencia entre ambos artes produjo un sincretismo, o una aculturación o supresión de las formas indígenas para dar paso a las del colonizador. Sin embargo encontramos muestras bellísimas en todo el continente Americano de expresiones plásticas y nuevas opciones compositivas de los anhelos libertarios de las culturas nacientes.

Pero, a raíz del Concilio Vaticano II, sobre todo en los años sesentas, se llevaron a cabo tentativas de poner en ejecución la reforma litúrgica del Concilio en el campo litúrgico y arquitectónico. La reforma litúrgica puso de manifiesto la importancia de los signos y de los símbolos en los ritos, tratando de eliminar lo profano o secular. Por desgracia en algún momento los espacios sagrados se volvieron iconoclastas y racionalistas, incapaces de hablar un lenguaje comprensible o motivante para el hombre contemporáneo
.  Posteriormente, durante los años ochenta, con la decadencia del Movimiento Moderno y de su funcionalismo, se intenta retomar este problema crucial, estrechamente ligado a los aspectos comunicativos de los espacios y de los edificios dedicados al culto. Tras el Postmodernismo, hemos visto aparecer intentos de hacer realidad las disposiciones de la Iglesia, se crean proyectos nuevos o remodelaciones que tratan de hacer referencia explícita entre figuras arquitectónicas y contenidos esenciales, entre disposiciones por parte de la Iglesia y las necesidades de las comunidades eclesiales.

Hoy en día existen también variadas adaptaciones de los espacios ya existentes y vemos con cierto recelo el renacer de algunos estilos o mejor dicho “historicismos” que intentan rescatar la espiritualidad o el “simbolismo” que ha caído en desuso; formas y simbologías que derivan de las vivencias originarias de la Iglesia paleocristiana o también se recogen sistemas de signos y de imágenes contemporáneas, que buscan una expresión figurativa cristiana, pero sigue siendo un campo abierto a la investigación y experimentación. También hoy en día asistimos a un fenómeno diverso: los cristianos no europeos propenden a un arte sagrado con fuerte sabor autóctono
. 
2. EL PAPEL DE LA IGLESIA

La Iglesia, desde sus inicios tuvo una doble preocupación, por un lado trasmitir las verdades de fe y del Evangelio, por otra parte la de velar por la santidad de las imágenes, edificios y demás obras realizadas en favor de la liturgia
. Además, la historia de la Iglesia nos ha hecho ver que todo proceso de evangelización de las culturas, en cuanto se refiere a las expresiones artísticas, debe huir de la precipitación y estar subordinado a la intervención de los ordinarios.

La Iglesia es consciente de la importancia de hablar en el lenguaje de cada uno, no busca la belleza en sí, ni el arte por el arte, sabe valerse de estos medios de una forma catequética y pedagógica. De aquí que el Arte litúrgico es una fuente de catequesis cuando representa, en frescos, mosaicos, pinturas, vidrieras e imágenes, la historia de la salvación. Y aprovecha todos los recursos utilizados por el arte para que el pueblo comprenda y asimile día tras día los acontecimientos salvíficos. Es amiga de todas las artes y sus expresiones para favorecer el sentido mistagógico que lleva a los fieles de lo visible a lo invisible del misterio. No ha considerado como propio ningún estilo artístico, sino que acomodándose al carácter y condiciones de los pueblos y a las necesidades de los diversos ritos, aceptó las formas de cada tiempo, creando en el curso de los siglos un tesoro artístico digno de ser conservado cuidadosamente
. Nosotros podemos ser testigos de cómo durante más de dos mil años por el arte la Iglesia ha alabado y bendecido a Dios y por la belleza ha llegado a su trascendencia y su santidad. 
No podemos comprender la liturgia sin el arte sagrado, ni entender el arte litúrgico sin la historia de la salvación
. En la renovación posconciliar de las formas de culto se ha realizado frecuentemente la reforma teniendo en cuenta solamente el cambio por el cambio o simplemente por criterios y gustos personales, copiando estilos e interpretándolos según las limitaciones o los materiales que se encuentran en uso, sin atender a la evangelización de la cultura, a las motivaciones y raíces teológico-litúrgicas. Olvidando, como consecuencia, que la liturgia es una “obra de arte” que se desarrolla en un marco de decoro, dignidad y belleza que lleva como fin la santificación del hombre y la adoración a Dios. La liturgia como misterio que recuerda y actualiza el misterio pascual de Cristo debe hacer visible para el fiel cristiano las realidades celestes para que por su medio, el creyente, vea, escuche, y llegue a lo invisible y trascendente. Por consiguiente, es papel de la Iglesia y del arte litúrgico que los signos litúrgicos sean verdaderos y auténticos instrumentos, y transparentar dignidad y belleza para llegar al misterio. Si entendemos así el papel del arte litúrgico descubriremos que éste no debe ser de una calidad accesoria o secundaria, sino que pertenece a la identidad misma de la celebración.
El papel de la Iglesia en la evangelización de las culturas y del arte litúrgico es el de promover al hombre, hecho a imagen y semejanza de Dios
, como obra cumbre de la creación y obra de arte de realizada por él, herido por el pecado pero salvado en Jesucristo; y que como creatura que refleja mejor la belleza de su Creador, reconozca y exprese a través del lenguaje artístico una “obra” de alabanza a su Creador en la liturgia
. 

La liturgia al celebrar a Dios y su economía de salvación, principalmente el misterio pascual de Cristo, su muerte y resurrección, le devuelve al hombre, salvado y redimido, la belleza, la gracia y santidad en cada celebración. La simbología litúrgica es considerada como un lenguaje privilegiado y un medio de comunicación que favorece el encuentro del hombre con el que es la Belleza infinita. La liturgia, gracias a su rica simbología, no ha cesado nunca de ofrecer frutos de renovada belleza
. El arte litúrgico es verdadero y bello cuando responde a su vocación, y protege la identidad de la liturgia, a saber: cuando evoca el pasado salvífico, suscita el agradecimiento y glorifica al Señor, Belleza infinita e invisible; promueve la adoración y devoción al misterio trascendente de Dios y al misterio pascual de Cristo. El arte sacro verdadero lleva al hombre a la adoración, a la oración y al amor de Dios Creador y Salvador, Santo y Santificador
. 

Por lo que el arte que no es apto para la celebración no tiene cabida. Por eso los obispos deben personalmente o por delegación, vigilar y promover el arte sacro antiguo y nuevo en todas sus formas, y apartar con la misma atención religiosa de la liturgia y de los edificios de culto todo lo que no está de acuerdo con la verdad de la fe y la auténtica belleza
. El arte, cuando está al servicio de la liturgia, representa la trasfiguración de lo creado y ayuda al fiel a elevarse a la Belleza suprema. 

Es un llamado a recuperar el sentido de lo sagrado, del misterio y de la adoración, aspectos afectados por la secularización y la desacralización. Las tres últimas décadas se han caracterizado por la disminución de la sensibilidad religiosa (secularización), con la consecuente mengua del sentido del sagrado (desacralización), perdida que ha afectado a la liturgia y su marco celebrativo. En este tiempo, por una parte, se ha revalorizado y se ha incorporado en la celebración aspectos antropológicos y pedagógicos, psicológicos y sociológicos, valores positivos que en otro tiempo no se tenían tanto en cuenta. 
La adaptación litúrgica, la evangelización de las culturas y el arte litúrgico son un problema complejo de un proceso sin fin
.  Afecta a la teología, a las fuentes cristianas, a la historia, a las legislaciones litúrgicas y a la cultura. 

Todo ello requiere un discernimiento sobre la autenticidad de las formas culturales, así como una capacidad de valoración crítica. Aquí autenticidad significa que las formas se ajusten a la realidad vivida por el pueblo y la expresen adecuadamente. Valoración crítica significa que las formas se sometan a un proceso de purificación para poder comunicar el mensaje cristiano. Se trata de un objetivo que exige no sólo un gran respeto a las tradiciones y genios de los distintos pueblos, sino también una sensibilidad innata hacia los mismos
, exhortar a los cristianos a expresar la fe en el ambiente de la sociedad, de la cultura patria y según las tradiciones de su nación. Tienen que conocer esa cultura, sanearla y conservarla. Hay que conocerla para discernir su autenticidad. Sanearla y conservarla son medios para una valoración crítica
.
3. CONCLUSIÓN:

RETOS DE LA EVANGELIZACIÓN DE LAS CULTURAS Y EL ARTE LITÚRGICO
1) Respecto a la música sacra, san Pío X señala que se deben seguir tres criterios: a) santidad, de modo que se excluya todo elemento profano en la música, sea en sí misma considerada como en la forma de interpretación; b) arte verdadero, de forma que pueda influir en los fieles a través de la belleza; c) universalidad, de modo que, aun teniendo una personalidad propia, pueda ser reconocida favorablemente por todos los fieles
. Criterios que podríamos bien aplicar a las distintas expresiones del arte litúrgico: El arte litúrgico debe ser santo e inspirar, recordar, suscitar en quien lo vea la vocación a la santidad. Tiene que ser verdadero: debemos quitar todo aquello que suene a falso o que finge verdad, el arte litúrgico debe hablar con verdad de la asamblea, de la vida cristiana o católica que las inspira. Universal: que sea fuente de inspiración para todos los hombres y mujeres de buena voluntad.

2) Promover una investigación teológico-litúrgica en todo el extenso ámbito socio-cultural, en manera de encontrar vías  por medio de las cuales se pueda expresar la fe en conformidad con el pensamiento y el lenguaje de cada grupo étnico o cultural, así se podrían abrir caminos para una más profunda evangelización de la cultura y el arte litúrgico.
3) Lograr la formación litúrgica y en el campo del arte litúrgico para los agentes de evangelización a fin de lograr la capacitación y la formación de peritos que puedan ofrecer asesorías, y como consecuencia, la organización de equipos diocesanos que promuevan el verdadero arte litúrgico. En este campo, la Iglesia es y se declara árbitro; y ha de velar porque se cumplan los fines esenciales de la liturgia: el culto a Dios y la santificación de los hombres
.
4) Rescatar el valor de la “Asamblea” como una comunidad de fe y no conceptuarlo más como un grupo humano y sociológico.

5) Se ha dado mucho relieve al aspecto festivo de la celebración, partiendo de las características humano-antropológicas, sin el debido y necesario enraizamiento en el misterio pascual de la muerte y resurrección de Cristo, verdadera fuente de la fiesta cristiana y litúrgica.
6) Rescatar y propiciar el ya disminuido respeto y veneración por la casa de Dios, “mi casa es casa de oración”
.
7) Las mismas letras de algunos cantos se han visto afectadas y no trasmiten ningún mensaje de fe, “cantitos chidos” que aunque bien interpretados no son aptos para la liturgia.
8) Recordar que el contacto con el “sagrado” exige fe, caridad y esperanza, sin ellas es imposible acercarse al misterio porque no se toca con las manos ni se ve con los ojos.
9) No olvidar qué tipo de belleza que se busca en el arte litúrgico: es la belleza interna del mismo misterio pascual. Cuando la belleza externa no se fundamenta en la belleza del misterio, todo lo necesario para la celebración se queda en barniz más o menos resplandeciente, sin llegar a la raíz honda de la celebración.

10) Se debe buscar más una noble belleza más que la mera suntuosidad
. Esto se ha de aplicar también a las vestiduras y ornamentación sagrada. Hay que excluir, por lo mismo, aquellas obras artísticas que repugnen a la fe, a las costumbres y a la piedad cristiana, y ofendan el sentido auténticamente religioso, ya sea por la depravación de las formas, ya sea por la insuficiencia, la mediocridad o la falsedad del arte
. La belleza en la celebración no se consigue a base de las artes “subsidiarias” sino que las artes subsidiarias adquieren su belleza del misterio que se celebra.
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